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LIBROS
cional y que ésta interpretaba,
en buena parte, la opinión pú­
blica expresada sin cortapisas.
Se impone la pregunta: ¿ iba
México hacia el régimen parla­
mentario, que el gobierno per­
sonal del general Diaz canali­
zaría hacia otros rumbos?

"El problema -dice Cosía
Villegas- es averíguar ahora
si esa época, a lo larg'o de toda
ella y al concluir, llevaba un
rumbo ascendente o descenden­
te, si era una aurora que pre­
sagia e! nuevo día ple110 de luz,
o si, a la inversa, tratábase de
un ocaso cuyo término natural
era la sombra de la noche.

"En la forma -afirma- los
hechos relatados en este caoí­
tula parecen indicar más bien
lo segundo que 10 primero; y
en el fondo, la opinión con­
temporánea, con poquísimas
excepciones v la opinión his­
tórica, sin ninguna, apuntan,
afirman o juran lo mismo."

Poco o nada se conocía, an­
tes de la aparición de este vo­
lumen de nuestra historia par­
lamentaria durante la restau­
ración de la República, y me­
nos, naturalmente, se había
podido llegar a un resultado de
interpretación equidistante de
partidos y banderías, en forma
tan juiciosamente aquilatada,
al través de minuciosos glosas
de la actividad legislativa y de
los comentarios de prensa, ex­
cepcionalmente valiosos como
elementos de orientación para
el historiador, por la libertad
absoluta con que podían es­
cribirse estos juicios y, luego,
defenderse.

En términos generales, la
época de 1871 a 1872 ya nos
era conocida. en sus aspectos
político y militar, escrit'a por
el propio don Daniel y conte­
nida en su libro reciente: "La
revuelta de La N aria".

Pero la que sigue después
de! interinato de Lerdo, ya
muerto Tuárez v que culmina
con el Plan de Tuxtepec, aun
no se había escrito con absolu­
ta imparcialidad y con tan buen
V tan depurado acopio de in­
'formación. Sin embargo, tan
densa cortina de humo se echó
durante el porfiriato en torno
de algunos sucesos -la iden­
tificación y fecha del primer
Plan de Tuxtepec, después re­
formado en Pa:o Alto ;las mis­
teriosas andanzas del general
Díaz, yendo y viniendo de Sur
a Norte y de Norte a Sur y,
finalmente, los elementos cuya
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concurrencia decidió la victo­
ria del caudillo tuxtepecano en
Tecoac- que e! propio autor,
tan metido en minuciosas y ex­
haustivas investigaciones, con­
fiesa que todavía existen si­
tuaciones no suficientemente
aclaradas.

y es que la versión de' los
historiadores del régimen se
calcó sobre la información ofi­
cial, con el propósito de no
contrariarla; más tarde, ya
conteml1oráneamente, ocurrió
que nadie volvió a ocuüarse in
extenso de una revuelta que.
por una parte. vista desde e!
ángulo de los intereses políti­
cos actuales. le había fran­
aueado el poder a los hombres
derribados por la Revolución
de 1910 v, por la otra. vista
desde el áne-ula de la historia
militar deMéxico - sólo frag­
11lP.ntariamente escrita-en rea­
lid~d, carece de verdadero in­
terés: Lo tiene más para la
historia local de Oaxaca, plles
no deía de resultar imnresio­
nante Que un i111provis~rl(l C;11\­
rlillo militar. como 10 fué Fi­
rlencio Hernández. hava podi­
c10 noner en pie de fTuerra un
eihcit(l rJe c1tatro mil hombres,
todo salido de Oaxaca. v ven­
('pr con él en "El Ta7mín",
r:oixtlahuaca v Yanhuit1án a
las fuerzas federales de Lerdo.
comandadas por pi más pres­
tigiado de sus jefes, el gene­
r~l 1e-nacio Alatorre. En rea­
lidad, las únicas grandes victo­
rias militares de los tuxtepeca­
nos fueron las sorpresivas de
la Mixteca v la no menos sor­
nresiva de Tecoac, ganada esta
última gracias a la onorttmidad
ron aue el general Manuel
González Ileg-ó a decidirla con
sus cuatro mil soldados, cuan­
do aún la suerte de la acción
estaba indecisa, üero más in­
clinada del lado de Alatorre.

Según e! autor, las causas
del desastre de Tecoac, se de­
bieron a diversos factores, va­
rios de ellos imputables a los
dos sucesivos Ministros de la
Guerra del presidente Lerdo,
los generales Mejía y Esco~e­
do y al mismo Lerdo. qu~ ja­

más creyó que las eleCCIones
para poderes federales de 1876
pudieran acarrear tan graves
consecuencias. A Lerdo tam­
bién se atribuye que, contra la
advertencia del general Mejía,
hubiera mandado reducir el
ejército, y luego la impr~vi~ión
de no prepararse economl.c~­

mente para arrostrar la criSIS
política. A Mejía s~ le repro~
chó no haber conSiderado 111

atendido la recomendación de!
general Alatorre para que se
despachara a Tuxtepec una
fuerte guarnición, y para que
no se movilizara, en vísperas
de la revuelta, la fuerza federal
destacamentada en la ciudad de
Oaxaca -que fué llevada ino­
pinadamente a Chiapas- o
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censuras, secundado por la
prensa de oposición, y luego,
cuando, poco más tarde, se
rompe la paz con los brotes
rebeldes de Yucatán, Sinaloa,
Puebla, Tabasco, Tamaulipas
y Nuevo León,

La necesidad imperiosa que
siente e! gobierno de recurrir,
apenas restablecido y vigente
de hecho la Constitución, a las
facultades extraordinarias,
para enfrentarse a la agitación
armada, al robo y al plagio con­
siguientes, constituye, tan
pronto, una dura prueba para
la Carta Magna, con la sus­
pensión de las garantías indi­
viduales la leva V el aumento
de las ~artidas destinadas al
presupuesto de guerra.

Son numerosos los capítulos
de la obra que. bajo el rubro
genérico de "El relajamiento
constitucional". destina el au­
tor a glosar las sesiones del
Congreso general, en que se
debate, con gran consternación
de los diputados, la iniciativa
de Juárez, oorque e!la implica
la suspensión del orden cons­
titucional, cuando apenas el
pais parecía comenzar a gozar
de los frutos de la naz. Los
oradores de! oro v del contra,
o bien, aquellos' oue buscan
soluciones compatibles con una
vigencia constitucional sin gTa­
ves interrupcion~s, son tooos,
o casi tedas, brillantes orado­
res y entendidos juristas, o
amb~s cosas. pero siempre
hombres patriotas y celosos
guardianes de la ley funda­
mental, en la que han puesto
tarJas sus complacencias.

Sin embargo, hay saludables
síntomas: la prensa goza de
una libertad sin precedente, e!
Congreso es una tribuna de ci­
vismo en acción. con hombres
incapaces de admitir la morda­
za -ni menos J uárez de im­
ponerla-; una gran parte de
la lucha, rescatada del campo
armado, se libra derttro de!
Parlamento, lo que demuestra
que sí había representación na-
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A
CABA de "salir a la
calle" e! primero de
los seis volúmenes de

. la Historia Moderna
de México, de don Daniel Co­
sía Villegas, pu!cramente ím­
pl'esa por la Edítorial Her­
mes, con cerca de mil páginas,
excelentes ilustraciones y ma­
terial que, si no puede conside­
rarse siempre como de prime­
ra mano, ha sido aprovechado
con ventaja gracias al método
empleado por el autor, secun­
dado por e! cuerpo de colabo­
radores de! Seminario de His­
toria Moderna de México, que
dirige.

El primer volumen publica­
do se refiere a lávida política
de México durante la restau­
ración de la República, en e!
decenio 1867-1876, lapso im­
portante, enfocado en ese as­
pecto, porque durante él ocu­
rren sucesos de gran interés
nacional, como son principal­
mente, los en realidad, prime­
ros intentos de acomodar la
vida política del país a la doc­
trina de la Constitución de
1857 y a las disposiciones de
orden general impl icadas en
ella; luego, lo que el autor lla­
ma "cavilación sobre la paz"
y. finalmente, la discordia ci­
vil encendida por las aspiracio­
nes presidenciales del general
Díaz, que toman. c~lerpo, pri­
mero, en e! fallid,o intento de
la revuelta de La Noría, en
1871, Y cinco años 111ás tarde,
en el plan de Tuxtepec, que
culmina con la batalla de Te­
coac.

Jamás había pasado México
por una doble lucha como la
que, primero intestina, y más
tarde librada contra una pode­
rosa potencia extranjera, abar­
ca el período que se conoce co­
mo la gran década nacional, de
1857 a 1867, año, este último,
de la restauración de la Repú­
blica. El país salía empobrecido
de esta larga y agotante empre­
sa. pero moralmente fortale­
cido por el triunfo del progra­
ma reformísta y por la reso­
nante victoria de la .soberanía
nacional contra la Intervención
Francesa y el Imperio. Rees­
tructurada jurídicamente la na­
ción por el estatuto de 57, que
le garantizaba una vida nor­
mal orgánica, a base de liber­
tades políticas, públicas e in­
dividuales, y segura de haber
liquidado el intervencioni smo
extranjero de Europa, Méxi­
co esperaba, optimista, gozar
de los frutos de la paz, y se
sentía encarrilado firmemen­
te hacia el porvenir.

Pero pronto el pasajero op­
timismo se torna en duda y pe­
simismo cuando, al aproximar­
se la función e!ectoral, comien­
za a romperse la armonía de!
partido liberal, y e! grupo mi­
noritario, pero agresivo del
Congreso, inicia su política de
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HISTORIA DE LA LITERATURA NAHUATL

Por Cat;los VALDES

Misioneros etnógrafos

Al descubrirse e! Nuevo
Mundo, los europeos sintie­
ron gran curiosidad por cono­
cer el modo de vida' de esta
tierra. Los misioneros fueron
quienes, antes que nadie, se
destacaron por sus estudios
etnográficos sobre América.

Garibay K. toma en cuen­
ta, desde el punto de vista li­
terario, por caer dentro del
terreno de este tratado, a los
etnógrafos franciscanos más
importantes que se especiali­
zaron en la cultura náhuatl:
Olmos, Motolinía y Sahagún.

El, mérito más grande de
Andrés de Olmos, aparte de
su gramática y libros en idio­
ma mexicano, es haber reco­
gido las pláticas morales y di­
dácticas en un volumen que se
titula H uehuetlatolli. Olmos
tuvo gran influjo entre los es­
critores de su época. Su mé­
todo fue seguido por Saha­
gún: 1) guardar memoria de
lo pasado; 2) refutar lo ma­
Jo y fuera de tino; 3) notar
lo bueno y conservarlo, al par
de lo que se hace con las co­
sas de otros gentiles. Este
método, prooiamente. consis­
tió en examinar los documen­
tos históricos y los jeroglí fi­
cos e interrogar a los ancia- .
nos conocedores de las cosas
del pueblo.

De la obra de Olmos se co­
nocen los siguientes títulos:
Historia de los mexicanos por
sus pinturas, Costumbres de
N ueva España, Tratado de
hechicerías y sortilegios. La
primera aporta, además de
una fuerte sugerencia para e!
futuro historiador, Sahagún,
los intentos más antiguos y
logrados por guardar las ri­
quezas de las modal,idades del
pensamiento indígena; aun­
que escrita en castellano deja
entrever los documentos na­
huatlacos en que se inspira. La
segunda obra de Olmos. po­
see menos importancia litera­
ria, su mayor mérito es el in­
formativo. Hechicerías y sor­
tilegios tiene Un verdadero va­
lor por mostrar el carácter de
la literatura en lengua náhuatl.
Olmos poseía, en grado su­
mo. este idioma.

El método de inyestigación
de Motolinía es el que se pue­
de llamar clásico entre los et­
nógrafos franciscanos: estu­
dio de los documentos, e in­
terrogatorio de los ancianos
instruídos. De los textos, que
él fué el primero en exami­
nar y entender, menciona cin­
co que son una base sólida
para este tipo de investiga-

dos los aspectos de la cultura
náhuatl existen aL mismo
tiempo una transposición y
una supervivencia. Supervi­
vencia de la emoción y de la
manera de pensar antiguas y
transposición al modo caste­
llano.

manamente posible, el hombre
no puede despojarse en 10 ab­
soluto de sus filias y fobias y,
sobre todo, del parti pris, del
punto de arranque, del ángulo
de enfoque desde donde ha de
mirar el pasado.

Pero, descontadas estas fa­
llas, implicadas fatalmente en
la naturaleza humana, don Da­
niel Cosía Villega's puede enor_
gu�lecerse de haber iniciado,
con este primer volumen, una
historia de México digna de
alternar con las mejores pro­
ducciones de la historiografía
moderna.

náhuatl, ya bajo e! influjo, al
mismo tiempo destructivo y
creador, de la cultura euro­
pea" .

Los prejuicios hispanistas e
indigenistas deforman la ver­
dad histórica, ya subestiman­
do o exaltando el valor de es­
ta literatura. Pero la verdad
se sostiene por sí misma; es
un hecho: existió una gran li­
teratura indígena, sin influjo
europeo, como la china y la
indú.

A los frailes franciscanos
se debe la supervivencia de
esta literatura, ya que por su
humanismo simpatizaron con
la cultura de los vencidos, co­
mo con todas las manifesta­
ciones de su espíritu que no
consideraron pecaminosas. Por
esto, fomentaron entre los in­
dios el estudio y el gusto por
recopilar sus tradiciones: pa­
ra este objeto, les enseñaron
a leer y escribir su propio
idioma -en nuestro caso, e!
náhuatl- que a la vez servía
a los frailes para hacer posi­
ble la di fusión por escrito de!
catolicismo.

Al examinar de conjunto la
literatura nahuatlaca que su­
fre el influío europeo resulta
(fue, las antiguas formas con­
viven al lado de los nuevos te­
mas: "La poesía elaborada
para el· canto y la danza se
mantiene y evoluciona. Los
pensamientos, las direcciones,
algunas modalidades de ex­
presión son nuevas: el sistema
general, la estilística, la mé­
trica misma, persisten idén­
ticas". Lo mi SOlO sucede con
los géneros históricos y di­
dácticos. los cuales fueron
aprovechados para difundir la
doctrina cristiana en los vie­
jos moldes indígenas. En to-

teresado o apasionado, aunque
sin desestimarlo como aporta­
ción histórica, pero siempre
balanceado con otros, o mejor
aún, con los de opuesta fuente,
todo al través de una revisión
minuciosa y exhaustiva del
material, para arribar a la má­
xima aproximación de la ver­
dad relativa que es la historia
en la mayoría de los casos.
Siempre hay diferencias de ma­
tiz en la interpretación del da­
to, pese a la radical ortodoxia
con que el historiador quiera
proceder, porque aun elimina­
do el subjetivismo hasta lo hu-

La segunda parte de la His­
toria de la, 'literatura náhuatl
comprende el período litera­
rio, que el autor llama "trau­
ma de la conquista" (1521­
1750), o sea, "el examen de
la producción en la lengua

1 ANGEL MARÍA GARIBAY, K.
Historia de la literatura náhua!l.
Biblioteca Porrúa, 5. Editorial Po·
rrúa, S. A., 1954. 432 pp.

Fusión dI? qéneros y
tendencias

Este segundo tomo viene a
completar la magna obra de
Garibay K. :la Historia de la
literatura náhuatl. 1 En este
caso, el adjetivo no es gra­
tuito, como la mayoría de los
que aplica la crítica mexicana,
tan mezquina para reconocer
el mérito verdadero, y tan pró­
diga en elogios para los me­
diocres. La obra de Garibay
K. no es sólo monumental por
el gran número de materiales
que recuenta, sino también por
la manera de ordenarlos, y,
sobre todo, por ser la más im­
portante en su género.

Este libro de Garibay K.
pone término, para siempre,
a varias cuestiones que la li­
teratura náhuatl había susci­
tado entre los entendidos, y a
las más importantes y funda­
mentales que se refieren a la
existencia y al valor de la li­
teratura nahuatlaca. Este se­
gundo volumen, con su acervo
de materiales "escritos en len­
gua náhuatl" invalida la argu­
mentación de aquellos que ne­
gaban la existencia de una li­
teratura indiana, por no estar
ésta escrita sino en dudosos
jeroglíficos. o por conocerse
sólo ¡yracias a la tradición
oral. El valor ecuménico de
esta literatura queda demos­
trado con el examen directo
rle las letras indítrenas. v nor
la obp misma del padre Ga­
ribav K.. si es oue aceptamos
el dicho común: no puede
existir una gran obra crítica,
sin una gran obra literaria so­
bre la cual fundamentarse.

para que, cuando menos, e! re­
levo se cubriera con un bata­
llón de la confianza de Ala­
torre.

Por otra parte, Alatorre se
quejó de que no se le confirió
plenamente la dirección mili­
tar de la campaña, sino sólo de
escasas fuerzas en una zona li­
mitada al puerto de Veracruz y
Tehuacán, y que sus movi­
mientos le eran ordenados des­
de México, con lo que su ac­
ción tuvo que estar subordina­
da, razones que lo determina­
ron reiteradamente a pedir su
relevo y hasta su separación
del ejército..

Esta obra, siendo tan impor­
tante por la aportación de da­
tos desconocidos o de aquellos
tendenciosamente soslayados
por el porfiriato, como e! de la
acción decisiva de! general
González en el resultado de la
batalla de Tecoac, 10 es aún
más por su equidistancia de los
partidos y banderias en pugna
y, en consecuencia, por el sen­
tido de interpretación de los
hechos, que así nos ofrecen
juicios se'renos e imparciales.

Cierto es que por el tiempo
transcurrido, a casi un siglo de
distancia, era lógico ya este re­
sultado; pero por muy lógico
que fuere, la verdad es que no
se había obtenido antes de aho­
ra en una obra de conjunto.
Tal vez en aportaciones frag­
mentarias, que no podían COIl­

d~cir a una visión panorá­
mica.

y es que, inclusive el esfuer­
zo realizado a fines del siglo
pasado en "México a través de
los siglos" y en "México y su

-'evolución social" -obras del
partido liberal ya catequizado
al porfirismo- ningún otro
esfuerzo de gran aliento se ha­
bía intentado para escribir la
historia nacional. Estas obras,
a pesar del gran esfuerzo que
representan. adolecen del gra­
ve defecto de estar influídas
por marcadas predisposiciones
y prejuicios históricos que
durante años se repitieron;
cuando no, contrariamente y
con un sentido de oposición,
otros historiadores trataron de
canalizar la opinión pública
con marcada tendencia hacia el
polo opuesto. convirtiéndose
en voceros y adalides del par­
tido conservador.

l.a organización y forma de
elaboración con que actuó el

.Seminario Moderno de Hisé"­
ria de México, bajo la jebtll­
ra de don Daniel Casio Vi1le..
gas, pudieron preservarlo el"
incurrir en iguales errores.
Huyendo de los lugares comu­
nes, procedió con técnica cien­
tífica, dando sólo validez p~ena

al documento auténtico, y ac­
tuando con suma reserva en re­
lación al testimonio personal,
si éste podía presuntivamente
cons.iderarse como parcial, in-




